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Bruno Zevi:  Storia dell’architettura moderna
El movimiento perceptivo
Mónica Alberola
Dentro del capítulo dedicado a los maestros del periodo racionalista Zevi escribe, entre 
otros, sobre Walter Gropius. Analiza algunas obras anteriores al edificio de la Bauhaus donde 
apunta el interés del primer Gropius por el catálogo de Morris, que se ve reflejado en la 
descomposición de los volúmenes, el acercamiento a corrientes expresionistas e incluso ecos 
a Wrigth.
Zevi presenta el edificio de la Bauhaus de Dessau (1925-1926) como un paso hacia adelante 
en la obra de Gropius. El arquitecto ha dejado atrás el periodo expresionista, que había 
desarrollado en torno a 1920, se ha deshecho de las referencias wrigthianas e incluso ha 
abandonado la nostalgia simbolista. El autor considera que, gracias a estas experiencias 
previas, Gropius ha podido alcanzar una seguridad racionalista y una libertad compositiva 
que Le Corbusier no podrá conseguir. La comparación queda así abierta, y continuará 
durante todo el capítulo. 
Zevi valora estas idas y venidas, formales y de pensamiento, en las que se encuentra Gropius 
cuando proyecta el edificio de Dessau. Con ello, adelanta ya la visión que tiene de la historia 
de la arquitectura, que representará en un esquema helicoidal en el capítulo “La evolución 
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del pensamiento arquitectónico” de este mismo libro. En él, explica la historia como 
una sucesión necesaria de periodos de creatividad y de regresión y, del mismo modo, 
considera necesarias y válidas las experiencias anteriores de Gropius.
En 1922 Van Doesburg llega a Weimar y protagoniza una airada polémica por su 
desacuerdo con la didáctica llevada a cabo en la Bauhaus. Gropius, instigado por los 
maestros de la corriente expresionista, no le deja acceder a la escuela. Zevi, recoge este 
episodio y declara cómo a pesar del incidente y gracias a la personalidad flexible y receptiva 
del arquitecto, el nuevo proyecto para el edifico escolar no es ajeno al pensamiento De 
Stijl. A través de un lenguaje claramente orgánico, Zevi describe cómo la obra de Gropius 
descompone el “organismo”: en el bloque cúbico de los dormitorios, en el cuerpo articulado 
de las clases y en el prisma acristalado de los laboratorios, subrayando la idea de que son los 
bloques independientes junto con elementos autónomos los responsables de articular los 
diferentes volúmenes. 
Al describir la complejidad del edificio, Zevi recoge la observación de Giedion sobre  la 
importancia del movimiento perceptivo. Es necesario atender tanto a la planimetría en 
planta como al componente cinético, y recorrer con el movimiento del ojo sus volúmenes, 
para así poder captar la esencia volumétrica de toda la obra. El resultado hace que 
se multiplique la perspectiva a través de la articulación y de la yuxtaposición de los 
volúmenes descompuestos. 
El punto de partida de las fachadas de la Bauhaus es menos poético que el del maestro 
suizo, sin embargo, una vez más, Zevi se apoya en otro de sus principios: la importancia 
de la fusión del edificio con la ciudad, para explicar la adecuación del exterior al interior 
en las fachadas de la Bauhaus. La fragmentación de los volúmenes facilita el tratamiento 
de los alzados de diversos modos y siempre en correspondencia con lo que ocurre en el 
interior. Zevi “felicita” a Gropius por aprender esta lección orgánica directamente del 
estudio de Wrigth.
En Dessau, las fachadas están horadadas bien con ventanas continuas horizontales, 
reflejo de lo que ocurre en el interior y no de un capricho formal (alusión a la Villa 
Savoye), bien con una mayor presencia de llenos, como en el cuerpo de dormitorios, o 
bien, finalmente, con una gran fachada de vidrio en el pabellón del laboratorio, clara 
referencia a la transparencia cubista que permite enseñarnos la composición de la 
construcción: los pilares, las vigas y los forjados.
Los volúmenes y las superficies de las fachadas no están atados a una geometría elemental, 
son los dos únicos elementos figurativos que Gropius utiliza en su obra. El edificio es más 
rico y humano, no necesita, nos dice el autor, de adjetivos escultóricos, de “promenades 
architecturales”, de nuevo en una clara crítica a la Villa Saboye y a Le Corbusier, donde las 
fachadas idénticas y estereométricas no se pueden entender de un modo cinético.
Zevi, a pesar de ser un defensor de la arquitectura orgánica frente al racionalismo, se 
muestra receptivo al edificio de la Bauhaus. De nuevo compara a los dos maestros, y 
defiende a Gropius por afrontar de un modo orgánico el diseño de la planta, libre y a 
la vez articulada, dando valor al espacio interior y a la actividad humana que dentro 
se desarrolla. La planta libre de Le Corbusier significa por el contrario construir una 
estructura contenedora de pilares y forjados: se trata de una planta libre dentro de una 
forma geométrica predeterminada. 
El autor italiano, presenta a Gropius como conciliador y antidogmático, calificándolo 
como el último arquitecto de la primera etapa moderna y el primer racionalista. 
Curiosamente, en la edición utilizada para este texto, la cuarta edición italiana, Zevi 
defiende tímidamente el edificio de la Bauhaus; sin embargo, en la edición española de 
1980, traducción de la quinta edición italiana, su postura es radicalmente crítica. Habría 
que investigar el porqué de este cambio... Ahí lo dejo.
